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			Prologo: La Profecía


			En el mundo había guerra, Norzul, conocido como el señor de las sombras, un ser temible que ansiaba someter y controlarlos a todos extendió sus dominios por el territorio conocido, en cualquier parte explotaban conflictos por su causa, gracias a su hechicería las criaturas de las sombras habían caído bajo su control, ahora solo son sus sirvientes, Trolls, Trasgos, sombras e incluso los Orcos.


			Cuatro señores, cada uno perteneciente a una de las razas más importantes, juraron defender al mundo contra Norzul, ellos fueron Damon señor de los enanos, Sirgus, el rey más poderoso de los humanos, Azrael, el jefe de guerra de los elfos claros y Mestilifeo el tricampeón de los elfo oscuros. Sin embargo sus poderes eran insuficientes, además que Norzul poseía un gran ejército a su servicio, así pues crearon una alianza conformada por las fuerzas de las 4 razas, esta alianza fue posteriormente conocida como la Alianza de Luz, para hacer un contrapunto con la oscuridad con la que Norzul era asociado


			Esta Alianza logro someter las fuerzas de Norzul hasta cierto punto, recobrando poco a poco los territorios perdidos, pero aún quedaba su principal bastión, el país de Artchinlande, la tierra de las sombras donde Norzul era libre para hacer su voluntad. Artchinlande era inexpugnable sus negras murallas eran demasiado altas y demasiado gruesas como para ser asediadas, los pocos exploradores que regresaban con vida nunca encontraban brecha en las defensas de la ciudadela fronteriza. Así que se había llegado a un punto muerto. Un día Norzul lanzó a todas sus fuerzas contra los ejércitos de la Alianza de Luz, que estaban acampando fuera en los límites de Artchinlande, fue una autentica masacre.


			Pese a que la Alianza tenía superioridad numérica, nadie podía compararse con el propio Norzul. Los que lo enfrentaban caían destrozados, arrancaba sin problemas los robustos brazos de los enanos y las cabezas de los Guerreros Elite de Elfos Oscuros con sus pesados yelmos aun puestos, su negra armadura emanaba magia arcana y sus ojos irradiaban odio y muerte. Los cuatro Señores lo enfrentaron en simultaneo, aunque apenas podían contenerlo, en cierto punto de la batalla Damon logro quitarle los guantes y el yelmo cuando le forzó a protegerse de un ataque, pero a costa de sus armas que se rompieron en el impacto, las mejores y más resistentes armas que jamás enanas fueron creadas  se hicieron añicos ese día, tal era el poder de la maléfica armadura de Norzul.


			Mestilifeo, quien poseía las habilidades de todos los clanes de su raza aprovecho la oportunidad para herir a Norzul, ayudado por Azrael quien le fortaleció con su magia, Mestilifeo uso una combinación de la fuerza incontenible de los Guerreros con la letalidad de los Asesinos para causarle serios daños a Norzul en la cara y el pecho. Viéndose con parte de su armadura rota, su cara expuesta y tropas muriendo, Norzul desenvaino la Segadora de Almas, una espada rúnica, de hoja larga y oscilante, capaz de absorber las almas de los que fueran heridos por ella, creada por el propio Norzul y su viciosa hechicería.


			Norzul ordenó a sus tropas que atacaran y lo destruyeran todo; la alianza lucho con fiereza, a pesar de estar fatigados y desmoralizados los cuatro Señores seguían batiéndose en duelo contra él, quien blandía su mortal arma. Sirgus logro arrebatársela, sufriendo en el proceso una gran herida en el costado que lo dejo incapacitado por el resto de la lucha. Antes de caer al suelo, en un último acto de coraje, arrojo la espada lejos del alcance de Norzul, pero antes de que esta callera Norzul alzo la mano  y la espada se detuvo en el aire y voló hacia su señor.


			Aprovechando esto Mestilifeo se abalanzo sobre Norzul y le logro cercenar el brazo que tenía alzado, el brazo cortado no alcanzo a tocar el suelo, sino que se desintegro en el aire, pero Norzul apenas se inmuto, con su gélido rostro inexpresivo recorrido por un hilo de sangre alzo el otro brazo tomando la Segadora de Almas y atravesó el abdomen de Mestilifeo, hundiendo la hoja de la espada en el suelo hasta varios palmos antes de la empuñadura antes de que este pudiera recuperarse.


			Damon y Azrael saltaron hacia Norzul obligándolo a soltar la espada, entablando un combate mano a mano. Norzul que peleaba con solo un brazo no podía contener a los 2 adversario que lo flanqueaban con habilidad, en un punto Azrael le tomo el brazo y Damon ya había saltado para golpearlo por su flanco que le faltaba el brazo, Norzul sonrió y regenero su brazo atrapando a Damon en el aire por el cuello.


			Súbitamente, Azrael, Damon y Norzul cayeron al suelo, Norzul atravesado por la Segadora de Almas, Mestilifeo se la había quitado él mismo y aprovecho la ocasión para atravesar a Norzul, quien ahora se retorcía en el suelo, mientras tenía la guardia baja.


			Lentamente Norzul se disolvió, en un largo bramido que heló la sangre de todos quienes tuvieron la desgracia de escucharlo, del cual se dice que les sembró locura y miedo por el resto de sus vidas, pero una sombra más oscura que la noche surgió de sus restos, Norzul siempre fue un espíritu muy poderoso, no un ente físico, por lo que no podrían matarle completamente, pero ahora se encontraba muy herido, viéndose forzado a retirarse hacia Artchinlande y la mayoría de sus tropas lo siguieron, los que no fueron aniquilados por las fuerzas de la Alianza.


			El ejército de la Alianza de Luz se reunió alrededor de sus capitanes. Sirgus seguía vivo, apenas, estaba siendo atendido por sus hombres mientras Damon y Azrael estaban con Mestilifeo que estaba muriendo.


			¡Necio, bebe mi sangre! –le decía Azrael- eso te salvara


			No… no servirá- respondió serenamente Mestilifeo- ya parte de mi espíritu quedo en la Segadora de Almas, este es mi final… pero hay algo que deben saber… mientras estuve en el limbo entre la vida y la muerte -continuó Mestilifeo, tras una tos seca- tuve una visión… 3 Elfos Oscuros traerán equilibrio al mundo y destruirán completamente a Norzul, serán especiales, muy poderosos y en ellos recaen las bendiciones de la magia y los espíritus de los caídos, sobresaldrán entre los nuestros, debemos esperarlos y protegerlos, Norzul les teme, ya vio este destino también y es inevitable… solo debemos esperar… y conservar la paz entre nuestros pueblos, pues si no estamos unidos no podremos ganar…


			Tras esto su alma se desligo de su cuerpo y se fundió en el espíritu del planeta. Todos lloraron su muerte, fue uno de los mayores héroes en la guerra si no el más valeroso, su cuerpo fue enterrado en un claro del bosque Hyal por los Elfos Oscuros junto con los cuerpos de sus compañeros caídos. Ese día hubo muchas bajas en ambos bandos los Enanos lloraron siete días y siete noches a sus difuntos, los Elfos Oscuros estuvieron acompañando a sus caídos hasta que cayó el sol del nuevo día, los Elfos Claros quemaron a todos sus muertos con honores, como es su costumbre, los humanos incineraron o enterraron a sus los suyos dependiendo de las costumbres de cada grupo, pero dentro de los confines de  Artchinlande el espíritu Norzul se recobraba muy lentamente de sus heridas sufridas a la vez que repartía órdenes a los que quedaban de sus súbditos, las puertas de Artchinlande jamás se volvieron a abrir en espera del regreso de los poderes de su señor, Norzul el implacable e inmortal espíritu, de quien se dice que es el amo de las sombras. 


			Pero así como hubo tristeza hubo también alegría, todos los sobrevivientes regresaron a sus hogares con la esperanza en el corazón, portando en ellos la noticia de la victoria, además de botines de guerra, sin embargo los Enanos tomaron el mejor, en compensación por las armas de Damon, obras maestras de diseño, metalurgia y forja, tomaron el arma más poderosa que el mundo había conocido hasta entonces, la poderosa Segadora de Almas, con sus caóticos poderes y la ocultaron en las minas de las montañas Kilimar, el bastión de los Enanos, donde juraron intentar destruirla y ocultarla para siempre de el mundo de los vivos, pero su vanidad y la increíble resistencia del arma convirtieron ese propósito noble en motivo de orgullo, con el tiempo se dejó de buscar maneras para destruirla y paso a ser un símbolo del poder de los enanos y una reliquia secreta que llenaba de orgullos a los pocos que la conocían. 


			La leyenda de la espada, la armadura y Norzul cayo poco a poco en el olvido, al menos para quienes podían permitirse olvidar los horrores de aquel día funesto, se decía que la espada fue finalmente destruida, otros decían que se perdió, pero su legado paso a ser inexorablemente algo del pasado mientras las generaciones de humanos pasaban, al igual que el temor que su creador llegó a infundir en los corazones de quienes escuchaban su nombre.


		




		

			Capítulo 1; La Nueva Hera


			Pasaron muchas generaciones elficas desde la batalla en Artchinlande y la caída de Norzul, con el tiempo, todo volvió a la normalidad, como si la batalla no fuese más que un sueño, quienes pudieron reconstruyeron sus vidas, la mayoría de los que no pudieron murieron conforme pasaban los años, casi nadie en el mundo recuerda ahora la batalla como algo más que historia antigua, leyendas lejanas donde la ficción supera a los hechos pero donde no se pueden identificar ninguno de los dos. En las afueras de la ciudad, fortaleza y santuario de los Elfos Oscuros, en una casa arbórea convencional en el bosque Hyal, una madre da a luz a tres pequeños, quienes con el pasar de los años crecieron en tamaño, fuerza, agilidad e inteligencia, destacando entre los niños de su edad, algunos decían que se debía al hecho de que nacieron prematuramente, otros que su fogosidad acelero el parto, pero todos concordaban en que tenían un gran futuro por delante.


			 


			17 años después de su nacimiento, los 3 hermanos Nefisco, Nefiroth y Anasasin se adentraron en la ciudad de Hyal con el fin para ingresar a uno de los clanes de los Elfos Oscuros, todos esperaban entrar en el mismo, pues eran muy unidos y siempre estaban juntos. Aquella no era la primera vez que visitaban la ciudad sin sus padres, pero, pero es la ocasión en que más nerviosos están.


			 


			Era el único día del año en que se estudiaba el estudio de nuevos miembros a los clanes, quienes eran admitidos pasaban a formar parte de un grupo especial en la sociedad, los Arqueros, los Asesinos y los Guerreros eran miembros destacados, quienes defenderían a Hyal en caso de amenaza, los mejores de ellos salían a buscar fortuna fuera de la ciudad, aumentando la fama y la gloria de los Elfos Oscuros y su propio clan, además de aumentar la riqueza de la ciudad con la paga del contrato.


			 


			Los hermanos habían soñado por muchos años con pertenecer a un clan y no llevar una vida de mercaderes, constructores, orfebres, profesores y demás tareas que, aunque necesarias, se les hacían tediosas y que sería su destino de no ser dignos, se sobrecogieron al ver la cantidad de gente que se presentaba a la admisión, optaron entonces por volver más tarde. Pasaron aquel día en la ciudad, volviendo cada poco tiempo al lugar de las admisiones, fue al caer la noche cuando se presentaron ante los representantes de los clanes, quienes probarían su sangre, así como la de todos los aspirantes y decidían donde debían estar. Con mucha ceremonia y formalidad, los tres se presentaron simultáneamente ante los representantes, por turnos tomaron una aguja ritual y se pinchaban un dedo hasta que un hilillo de sangre manaba, entonces los examinadores acercaban cada uno una pequeña patena de un color diferente donde recogen la sangre y la beben.


			 


			Cuando han probado la sangre de los hermanos los representantes se miran entre si y sonríen. Para sorpresa de los hermanos, los tres son dignos de pertenecer a un clan, pero cada quien irá a uno distinto les comunicaron, así como que a la mañana siguiente se les guiaran a la respectiva sede de su clan. Por la mañana, mientras se adentraban nuevamente en la ciudad discutían sobre las direcciones que se les entregaron a cada uno y que no debían ver hasta ahora; a escasos minutos de reunirse con sus guías.


			 


			Es una pena que no quedáramos juntos –comento Nefiroth- nos separaremos para siempre…


			 


			No seas tonto hermanito -dijo Anasasin riéndose- separados solo por ahora recuerda que los clanes operan en equipo


			 


			Si, tienes razón -dijo Nefiroth sonriendo- ¿en qué clan crees que quedaste?, no tengo ni idea del mío…


			 


			La verdad no lo sé -dijo Anasasin cruzándose de brazos– no tengo ni idea


			 


			Tú quedaste en el de los Guerreros, el tipo de la armadura no te quitaba los ojos de encima después de que probo tu sangre -dijo Nefisco- Nefiroth y yo no lo sé, los otros no fueron tan fáciles de leer


			 


			¡Espero que tengas razón! –comento Anasasin- ese clan me gusta y yo...


			 


			Se hace tarde -le corto Nefisco- deberíamos ir a los puntos de reunión…


			 


			Pero hermano… ¿no nos vamos a despedir? -murmuro Nefiroth


			 


			¿Para qué?- comento Nefisco mientras se le dibujaba una sonrisa afable en su rostro- nos veremos de todas maneras en la noche o mañana…


			 


			Y sin más Nefisco se fue corriendo por las calles hacia el mercado al sur de la ciudad donde debía encontrare con su quien le mostraría el camino hacia la base del clan al que pertenecía. No sabía quién sería, en realidad nadie sabía quién le recibiría o su clan salvo por la conjetura de Nefisco.


			 


			En el distrito del mercado empezó a buscar a alguno de los sujetos que había visto la noche anterior, sin mucha suerte, hasta que más o menos una hora después escuchó una voz detrás de el


			 


			Ojos azules y pelo negro, una combinación poco usual…-murmuro la voz


			 


			Al darse la vuelta Nefisco descubrió que no había nadie…


			 


			‘Al menos sé que está aquí’ –pensó Nefisco recuperándose rápidamente de la sorpresa- sí, tengo esta combinación ¿Por qué lo menciona?, uno de mis hermanos es de pelo gris ojos negros y el otro es rubio con ojos verdes


			Esta vez se puso alerta para descubrir donde estaba quien se suponía le escoltaría hasta su clan.


			 


			O por nada simplemente decía... - dijo la voz esta vez a sus espaldas- tus hermanos y tu son bastante singulares y diferentes… para ser gemelos quiero decir


			 


			Nefisco volteó y alcanzo a ver una imagen muy borrosa casi invisible, apenas perceptible si se movía.


			 


			Esta… ¿usted está… invisible?, debe de ser un Asesino -dijo Nefisco con voz vacilante pero tranquila


			 


			Mmm… interesante tienes una vista muy aguda… para no estar entrenado -dijo la figura borrosa- entonces intenta seguirme hasta le Torre de las Sombras… si es que puedes


			 


			¿Yo solo? -preguntó Nefisco inquieto- ¿y los demás miembros iniciados?


			 


			No hay por aquí cerca, me dijeron que serias interesante… y ciertamente lo eres, así que esta prueba es solo para ti -dijo la figura- ahora sígueme


			 


			Nefisco alcanzó a ver la silueta moviéndose por la callejuela, la perdió de vista por un momento y la volvió a localizar sobre un tejado, se lanzó a la carrera persiguiéndolo. Entró en un callejón y trepó con agilidad la pared, alcanzando rápidamente el tejado y corriendo tras la figura borrosa, casi cae cuando llegó al borde, pero tras tomar impulso logró el salto al siguiente tejado, cayendo en su aterrizaje, pero rodó hacia delante, lo que le permitió mantener el ritmo de su persecución.


			Muy bien, sabes recuperarte de las caídas- dijo la figura deteniéndose y dejando de ser distinguible- eso es bueno pero intenta no llamar la atención, ¿quieres?


			 


			Nefisco vio hacia abajo y noto que atraía miradas decidió andar por el medio de los tejados para evitar la atención de la gente que recorría las calles. Siguió a la silueta difusa por mucho tiempo llegaron al centro mismo de la ciudad, a la Torre de la Flecha, ahí se encontró con Nefiroth.


			 


			¡Hola hermano! -le saludo Nefiroth- ¿cómo te va?, ¿encontraste a tu maestro?


			 


			Nefisco no presto mucha atención había perdido de vista a la figura, de repente escucho su vos en el oído.


			 


			Él no puede verme, pues estoy invisible y nadie debe saber que estamos yendo hacia la Torre de las Sombras, digamos que es un secreto profesional, actúa con naturalidad te esperare en la siguiente esquina -le dijo


			Y Nefisco vio cómo se adelantaba y lo esperaba donde había dicho.


			 


			Ah sí, perdón Nefiroth -exclamo para calmar a su hermano- lo “encontré”, podría decirse, solo que lo he perdido otra vez…


			 


			¿A si?, ¿En cuál clan estas? yo quede en el de los Arqueros -exclamo Nefiroth entusiasmado- Lord Fawker en persona vino a buscarme, está por allá en el tejado, comenzaremos ya mismo el entrenamiento, ¡¿no es grandioso?!


			 


			¿En serio?, Me alegro por ti, te dejo para que entrenes en paz -le dijo Nefisco- yo seguiré buscando a mi… este… maestro, y estoy en el clan de…- aquí se detuvo recordando que debía guardar el secreto- en el clan de los Guerreros, se me ha adelantado Lord Hefest, quizás deba buscarle en la Torre del Combate


			Qué extraño… no sueles equivocarte con frecuencia hermano- comento Nefiroth despidiéndose mientras reía- no en cosas tan obvias por lo menos, ¡que tengas suerte!


			 


			Entonces, Nefisco corrió pero al llegar al lugar no vio la figura de su “maestro” si no gente yendo y viniendo, subió a un tejado para ver mejor en lo que sintió que debía agacharse y lo hizo justo para esquivar una flecha, al buscar a quien la disparo Nefisco vio la expresión de asombro en la cara, de un sujeto sobre el tejado de un edificio bastante alto, al que Nefiroth había llamado “maestro”, su rostro era frio pero con expresiones, de ojos claros y pelo de color plata… extrañamente parecido a Nefiroth con sus mismas característica.


			 


			‘Ese debe de ser Lord Fawker entonces…’ –pensó Nefisco mientras examinaba la flecha.


			 


			La flecha tenía un mensaje Nefisco lo abrió y leyó “Los Asesinos mienten, a quien buscas esta disfrazado de civil” , al alzar la mirada vio a Lord Fawker cayendo del tejado en el que estaba al suelo, apenas sus pies tocaron tierra con un solo impulso recorrió los 10 metros que lo separaban de la entrada de su Torre, Nefiroth le seguía varios metros después, al parecer no vio a su maestro lanzar la flecha contra su hermano.


			 


			‘Así que estas son las habilidades de un Maestro Arquero’ -pensó Nefisco- ‘nada mal para ser unidades de apoyo… ¿cómo habrá escrito el mensaje tan rápido?’


			 


			Y continuó buscando a su extraño guía… pero no le vio, solo personas, la única pista que tenía era su voz, ya que hasta ahora estaba invisible… salvo… un olor interrumpió sus pensamientos, era familiar, o muy singular, no estaba seguro, pero lo que sabía, era que lo había olido en la mañana… lo siguió con la esperanza de que diera con su maestro.


			 


			Por un segundo perdió el rastro, retrocedió y lo percibió nuevamente con mucho esfuerzo por un callejón, avanzo por las calles siguiendo ese peculiar aroma, imposible de definir, de repente se fijó en un sujeto que estaba totalmente cubierto por una capa parda con capucha, parecía ser la fuente de ese olor pero no estaba seguro, por lo que se decidió a seguirlo. Avanzaron a través de las calles de la ciudad, Nefisco había perdido la orientación, solo le interesaba alcanzar a ese sujeto, estaba casi convencido de que era a quien buscaba, sabía que Nefisco le seguía, cualquier persona normal se habría volteado a enfrentarle. De repente entraron en una congestionada calle, y lo perdió completamente de vista cuando se mezcló entre la multitud. Desesperado, lo busco con la mirada, giraba bruscamente la cabeza esperando verlo hasta que de repente algo lo paró en seco, unas manos lo habían atrapado por la cabeza.


			 


			Miren nada más aquí esta nuestro ojo agudo -dijo sonriente Anasasin- tenías razón hermano, estoy en el clan de los Guerreros, ¿tú en cual quedaste?


			 


			Nefisco, sorprendido de ver a su hermano, estuvo a punto de decir que buscaba a su guía, recordó otra vez que no debía hablar de los asesinos o la Torre de las Sombras así que rápidamente mintió.


			 


			En el de los Arqueros, al parecer tengo buen ojo, como bien has dicho –dijo con un poco de desdén, su mente seguía pensando en el encapuchado


			 


			Oh, valla excelente hermano, ¿has visto a Nefiroth? -continuo Anasasin


			No hermano, si me perdonas estoy buscando a mi guía, me cito por aquí -dijo Nefisco para salir del paso


			 


			Oh, ¿en serio?, pero Fawker está en la Torre de la Flecha ¿no sería mejor que fueras para allá en lugar de perder el tiempo aquí? -dijo una voz a espaldas de Nefisco, al voltearse vio un miembro del clan de los Guerreros, era alto y su armadura muy intimidante, sin embargo Nefisco siguió frio y manteniendo la compostura para no levantar sospechas- ¿no es ahí donde iras de todas formas?, no es un lugar que cueste encontrar


			 


			No… no lo sé... se me citó por esta zona -respondió intentando parecer convincente- sería una falta de respeto… el protocolo…


			 


			¿En serio?, ¡qué raro! –exclamo el Guerrero en tono divertido- Fawker no gusta de venir a la zona oeste, le gusta más la zona elevada del centro de la ciudad, ¿no estarás mintiendo verdad? -dijo tomando la empuñadura de su gran espada- no me gustan los mentirosos…


			 


			Ni a mí -dijo Nefisco, sintiendo que comenzaba a perder el control por los nervios- digo la verdad, ¿por qué?, ¿no me cree?


			De repente el Guerrero se quedó quieto y silencioso unos momentos hasta que por fin hablo.


			 


			De acuerdo, vete -exclamo- Anasasin, nos vamos a la Torre del Combate, tenemos muchas cosas que hacer


			 


			¡Nos vemos Nefisco!, y que encuentres pronto a tu maestro -se despidió Anasasin


			 


			Adiós -exclamo Nefisco levantando la mano y al perderlos de vista se dejó caer contra una pared, estaba terriblemente asustado y empezaba a no poder controlar sus temblores


			 


			Nada mal para un novato, eres algo verdaderamente excepcional -sonó la voz del asesino a su espalda- no perdiste la compostura pese a estar delante de Hefest, el Maestro de los Guerreros, que aterroriza a todos los que no están acostumbrados a él, incluso a los de su clan, además de que pudiste captar mi olor y seguirme, aunque claro… -de la nada, la figura del encapuchado se encontraba ante el- no es que sea particularmente difícil notar el olor de las especias con que impregne la capa, no será tan fácil cuando lo hagas en misiones, quería ver si podías seguirme pero sin ponértelo demasiado difícil, aunque lo de esquivar la flecha de Fawker… eso si fue memorable, disfruté ver como la sorpresa se dibujaba en su rostro, no tenía pensado matarte claro, pero se jacta mucho de poder leer a sus presas y raramente tengo el placer de verle fallar


			 


			Pues gracias por los cumplidos -dijo Nefisco recuperando el aliento- ¿en verdad era él Lord Hefest?, ¿también fue usted el que detuvo a le detuvo?


			 


			¿No me viste?, una pequeña decepción… usé un nivel levemente mayor de invisibilidad al que usaba cuando me seguías por los tejados, no quería atraer la atención, ya sabes -dijo el asesino- y si, le explique la situación, no estás preparado para sus interrogatorios, es muy intenso… y nada sutil, no titubeara en quebrarte los huesos en público y a plena luz del día… considero que nos podemos ahorrar esos inconvenientes tan molestos


			 


			¿En serio? -dijo Nefisco confuso- ¿así son todos los Guerreros?


			 


			No todos, hay excepciones, pero la mayoría si -dijo el asesino con simpleza- brutos hasta el fin, pero así los necesitamos– tras esto se rio por sin pudor


			Lord Fawker, el Maestro Arquero y Lord Hefest, el Maestro Guerrero… -dijo Nefisco por lo bajo- ¿quién es usted?


			 


			Luego podemos ponernos con cortesías –dijo la figura dejando de reír al momento, lo que sorprendió a Nefisco pues pensaba que no le escucharía- hemos perdido algo de tiempo y debemos darnos prisa, te explicare un poco sobre la invisibilidad y el sigilo, caminaremos hasta la Torre de las Sombras desde aquí


			Y claro nadie debe enterarse así que me tendré que hacer invisible… -completo Nefisco


			 


			¿Invisible? no chico, no -dijo el asesino riendo- eres bueno, muy bueno en realidad, pero la invisibilidad requiere práctica y no hay tanto tiempo, te enseñare lo básico para que evites que te vea la gente, o por lo menos los poco observadores, que por suerte son la mayoría


			 


			De acuerdo, pero… antes de empezar… ¿es usted Lord Altaír? –preguntó Nefisco con curiosidad- ¿el líder de los Asesinos?


			 


			Ya que insistes, soy Lord Altair, Maestro de los Asesinos de Hyal, Señor de la Torre de las Sombras y maestro de secretos, nada pasa en la ciudad sin que yo me entere y me gusta que sea así –respondió Lord Altaír volteando a ver a Nefisco- que lastima, quería reservar la sospecha para el final… pero bueno, es una compensación por lo de Fawker, puedo permitírmelo, ¿alguna otra pregunta jovencito?


			 


			Si maestro, ¿qué tengo que hacer? –dijo Nefisco sonriente, lleno de orgullo por conocer la identidad del asesino y la opinión que había causado en él, mas con algo de desilusión pues quería ser invisible completamente


			 


			Escucha Nefisco, para pasar desapercibido solo debes ser sigiloso y preciso en tus movimientos, pero eso ya lo tienes, al menos lo más básico y elemental, lo hiciste bien al seguirme por los tejados, para evitar ser visto debes combinar esto con un poco de habilidad de sombras -le dijo Lord Altaír- solo tienes que sentir a las sombras, sentirte parte de ellas y sentir que no eres visto, con suficiente voluntad y un poco de práctica lo lograras, tienes dotes de Asesino


			 


			De acuerdo lo intentare… maestro Altaír -dijo Nefisco


			 


			Nefisco hizo lo que le había indicado su maestro, al poco tiempo sintió frio y una sensación de abandono que le recorría el cuerpo, tenía miedo pero lo hizo a un lado, pronto la sensación fue total, se sentía una sombra y que nadie lo podría ver a menos que él así lo deseara


			 


			Nada mal Nefisco -exclamo Altaír, con voz distorsionada, como si escuchase a través del agua- y en tu primer intento… ahora algo importante, sientes el frio ¿no?, no dejes que llegue a tu cerebro, mantenlo hasta tu cuello y no permitas que pase de ahí, si no lo haces corres el riesgo de quedarte completamente como una sombra, ahora bien para volverte visible simplemente aleja la sensación e frio de tu cuerpo, así como hiciste que viniera


			 


			Nefisco escucho y lentamente hizo que el frio se fuera y sintió de nevó el calor del sol


			Muy bien ahora vuelve a hacerte invisible… no, mejor dicho poco visible y vamos a la torre -le dijo Altaír- volviéndose el también poco visible - ahora recuerda no eres del todo invisible si se fijan bien en ti te podrían verte, no atraigas la atención, deberías poder correr a cierta velocidad y saltar, pero no debes atraer la atención, ¿entendiste?, esta es la clave tanto como para el estado de sigilo en el que te encuentras como para la verdadera invisibilidad.


			Entendido maestro -dijo Nefisco haciendo una ligera reverencia, se sentía eufórico, pocas horas y ya estaba aprendiendo técnicas de Asesino…


			 


			Sígueme, Nefisco -le dijo Altaír


			 


			Y caminaron por las calles, a veces echaban a correr unos metros, no eran vistos por la multitud, trepaban por los tejados y saltaban de uno a otro y Nefisco nunca se alejó demasiado de Altaír, era capaz de seguirle el paso, no sospechaba que era Altair quien se mantenía al suyo. De repente Altaír salto de un tejado hacia la calle y cuando Nefisco vio había desaparecido sin dejar rastro, al llegar al punto donde debía haber caído se percató de que estaba rodeado por paredes de casas, y la rendija por donde había entrado podía fácilmente ser omitida por los desprevenidos transeúntes, parecía un buen lugar para alguna otra entrada a la famosa Torre de las Sombras.


			 


			Buscó con detenimiento y noto que en las piedras de la pared había algo irregular, apretó una que llamo en particular su atención y aplicando un poco de fuerza esta cedió, trato con otras adyacentes y también cedían algunas, se percató de que se estaba formando un patrón, continuo apretando hasta que se hizo el bosquejo algo burdo de un par de dagas cruzadas, al terminar sonó un ruido detrás de él, se había abierto una rendija en la otra pared, pero era muy pequeña para que el pasara, metió el brazo intentando encontrar una cerradura y al tirar de lo que le pareció una, sintió que algo se movía bajo sus pies, una trampilla, la abrió con dificultad, pues era muy pesada y descendió por una escalera de caracol que había. Tras descender lo que le parecieron 10 metros vio una puerta de la que salía una tenue luz por abajo, estando aun invisible la abrió y entró… no estaba preparado para lo que vio.


			 


			Por lo menos 5 docenas de encapuchados que también llevaban mascaras estaban alineados, viendo hacia la dirección donde él se encontraba, como si aguardasen algo, llevaban túnicas de colores semejantes, algunos más oscuros que otro, supuso que sería para diferenciar los rangos, pues los más claros estaban al fondo, pero no había signos de Altaír. Sintió que lo empujaban avanzo unos pasos y por suerte no perdió el equilibrio, y pensó que no lo habían visto.


			 


			Aquí está, este es el nuevo recluta del que nos habían hablado, como veis ya ha aprendido algunas cosas muy básicas -exclamó la vos de Lord Altaír, pero Nefisco no lo veía- de los novicios, ¿alguno puede verlo?, si no es así dejen sitio a los de detrás, por favor levanten la mano los que puedan ubicarlo.


			Solo uno levanto la mano tímidamente, avanzando lentamente entre las filas mientras los demás seguían rígidos, Nefisco se movió con sutileza esperando que fuera una broma pero para su sorpresa el Asesino lo siguió con la cabeza.


			 


			Está bien, me tienes -dijo Nefisco sintiéndose descubierto y dejándose ver- y ahora ¿qué?


			 


			¡Bravo Elune! -exclamo Altaír, que ahora vestía de negro- eres bastante talentosa, me dijeron que superaste bastante bien tus pruebas, me alegra ver que esta también


			 


			¿Las clases de ocultación no venían antes que las de detección? -Pregunto Nefisco sarcásticamente en voz baja


			 


			Mmm… no, si tienes una vista como la suya primero viene la detección, pero si lo dices por el hecho de que ahora sabes andar con un mínimo de sigilo estas mal, ninguno de los novicios tiene entrenamiento aun, ellos igual que tú también ponen los pies en la Torre de las Sombras hoy, la diferencia es que a ti y a Elune los quería probar


			 


			Pues… ¡Viva yo! –dijo Nefisco en tono completamente neutro, intentando controlar en parte su decepción por haber sido descubierto y utilizado- ¿con qué propósito lo hace?


			 


			Eh tu novicio muestra más respeto al referirte a Lord Altaír -exclamo un Asesino de rango avanzado a juzgar por sus ropas azul intenso


			 


			Calma, Sebastián -dijo Altaír con serenidad- hoy no ha sido un día fácil para este joven, recibió una flecha de Fawker, la cual esquivo con impresionante agilidad y le plantó cara a Hefest cosa que los que han tenido oportunidad de hacerlo saben que no es nada fácil, ¿verdad? –en esto le dedico una cierta sonrisa al Asesino- además de que ha aprendido bastante bien lo poco que le he mostrado, quiero decir, para alguien que ni siquiera posee entrenamiento básico, en cuanto al propósito de esta prueba… -dijo volviéndose a Nefisco- te lo diré algún día, si lo prefieres piensa que quería divertirme, ahora bien –dijo volviéndose a los demás- señores y señoras, les informo a los novicios, aquí trabajamos en equipos de 2, en parejas, tendrán un par de semanas de entrenamiento básico, después de eso, los que sean considerados aptos, tendrán una ceremonia donde serán “Marcados” y se les asignara su pareja permanente, a partir de ese momento serán verdaderos aprendices de Asesinos, o como decimos aquí, serán Matadores, pero por ahora descansen, los Elites les mostraran la torre y la ubicación de sus dormitorios, sin más que decir, descansen, mañana empezara su tormento –justo al decir esto se interrumpió con una leve tos- perdón... entrenamiento


			 


			El Asesino Elite Sebastian hizo señas a Nefisco y a Elune para que le siguieran, ambos se unieron al grupo de novicios que le seguían en estela a su paso, al andar Nefisco sintió un poco de celos y envidia de ella, pero se dijo que podría ser peor, mientras se unía al grupo que lideraba Sebastián pensó en estar atrapado en aquella torra con Lord Hefest, Lord Fawker o con su madre como compañeros.


		




		

			Capítulo 2; Recorrido Nocturno


			Sebastián los guio por una escalera de caracol descendente, aparentemente de manera indefinida, constantemente veían puertas en las paredes, Sebastián explicaba superficialmente la función de algunas, recamaras de reuniones donde los de mayor rango debatían acciones a tomar o estrategias de combate, salas de audiencias, salas de recreación, áreas comunes y demás. En cierto punto llegaron a una gran puerta que era diferente a las otras, un poco más ornamentada y de madera más brillante.


			 


			Esta puerta lleva a un corredor -comunicó Sebastián deteniendo la marcha de su grupo- y ese corredor conduce a las que serán sus habitaciones mientras dure su entrenamiento, encontraran camas, mesas de noche, armarios y un baúl para sus demás efectos personales.


			 


			Perdona la interrupción pero… ¿por qué tan evidente?, en caso de ataque seriamos blanco fácil, la puerta resalta entre las demás… -comentó Nefisco- se podría pensar que hay algo valioso…


			 


			Si tiene razón -agregó Elune Moonlight que se había acercado a Nefisco- si algún enemigo llegara aquí… los que estén dentro serian blancos fáciles… y tendríamos una diana en la frente


			 


			Qué bueno que lo notan -comento Sebastián un poco divertido- si en efecto tienen razón, pero eso sería tomado como un extra de su entrenamiento, la posición es fácilmente defendible, quedaría de su parte el hacerlo y no morir, aunque claro nuestras defensas son fuertes, no es casualidad que no veáis a nadie que no sea novicio o a los pocos Asesinos Elite que nos encomendaron guiarlos, no se preocupen, nuestro tesoro más valioso, el futuro del Clan de los Asesinos esta a salvo y confiamos en que se pueda defender a sí mismo –dijo viéndolos a ambos con una mueca de jactancia y superioridad- sus habitaciones se las mostrare después, por ahora continuemos


			 


			Tras una larga caminata y de que Sebastián explicara los diversos lugares de la torre llegaron al final de la escalera, esta daba a una gran puerta y al entrar, vieron una cámara de algunos metros de altura.


			 


			Esta es la cámara de entrenamiento básico, aquí pasaran ustedes la mayor parte de su tiempo en la torre, los entrenaremos a nivel físico, para que sus cuerpos tengan un nivel mínimo de condiciones -explicó Sebastián- en los pisos superiores a este, a los cuales se acede por aquella escalera -dijo señalando a una escalera de caracol que ascendía- se llega a las otras cámaras de entrenamiento.


			 


			Aquí hizo una breve pausa y los miro a todos detenidamente, luego siguió hablando.


			Seré franco, no todos serán Asesinos, los que no den la talla, no cumplan con los requerimientos que deseamos, o que simplemente sean indignos de pertenecer al clan, serán identificados y tras lo más básico y elemental expulsados -dijo fríamente Sebastián- solo en caso de que se lo hayan preguntado y no lo sepan, así obran los tres clanes, por eso hay quien no pertenezca a ninguno de ellos y sepa defenderse mínimamente bien. Quienes sean expulsados pueden presentarse a las admisiones el año siguiente, si es que quieren volver a vivir la experiencia, pero estarán a merced de quienes seleccionan y su criterio para decidir si son adecuados para un intento de reincorporación, los Asesinos no perdemos nada, ustedes no conocen el camino a la torre, si algún indeseado llegase a conocerlo podríamos simplemente borrar sus recuerdos sobre todo lo que han visto aquí o cambiarlos…


			 


			Mientras hablaba sus ojos verdes se posaron en Elune y en Nefisco, Nefisco sintió entonces la voz de Sebastián en su cabeza.


			 


			‘Cállate y no digas nada, tu eres el único que si conocen el camino’ –dijo la voz de Sebastián en la mente de Nefisco- ‘pero eso no significa que no podamos hacer que lo olvides’


			 


			Luego Sebastián siguió dándoles la charla de cómo sería el entrenamiento al que se someterían. Nefisco se volteó hacia Elune para hablarle, con una mezcla de aburrimiento y curiosidad y por primera vez la detallo, su pelo negro era liso y largo, le llegaba a la cintura, sus ojos eran azules como los de el mismo y su cara muy pálida poseía una belleza y un encanto que lo hechizaron, cuando iba hablar casi balbuceó, pero logró controlarse y prosigo.


			 


			Este… ¿Elune cierto?, mucho gusto soy Nefisco, Nefisco Von Esper -dijo en susurros con un poco de timidez, él, usualmente reservado, se encontraba ahora hablándole a una chica que le parecía un ángel- ¿tú tampoco conoces el camino a la torre? 


			 


			Al momento se arrepintió de haberlo dicho, Sebastian le dijo que solo él conocía el camino, así que obviamente todos salvo él lo desconocían, es más, la última prueba de Elune fue verle, así que era presumible que a él lo habían traído a la torre y probablemente conociese su ubicación.


			 


			Si, este… me llamo Elune, Elune Moonlight y también es un placer para mí conocerte -respondió amablemente, lo que hizo saltar el corazón de Nefisco- y no, no lo conozco, sin embargo… a ti te guio el maestro Lord Altaír en persona ¿verdad?


			 


			Este… no puedo decir precisamente que me guiase, solo la última parte y fue más bien perseguirlo por toda la ciudad y… me metí en unos cuantos líos, además que tuve que ingeniármelas para entrar… no creo recordar con claridad el camino… -le respondió Nefisco, intentando parecer seguro de sí mismo- ¿cómo fue que me viste? sé que mi invisibilidad no era perfecta, pero funcionaba bien para haberlo aprendido hace unas horas, pero los demás no me veían, ¿cómo tu si?


			 


			Bueno… no se decirlo… -dijo ella sonrojándose un poco, lo que solo realzaba su belleza a los ojos de Nefisco- no te vi en el sentido estricto de la palabra, apenas note una silueta traslucida moviéndose, como cuando ves un gas caliente, distorsiona lo que vez, pero no puedes ver nada ahí, más bien te… sentí… sentía una presencia aunque no veía un cuerpo, tu presencia, en ese momento era diferente a la de todos los demás, se sentía… como un vacío en el estómago, ese vacío me decía con cierta precisión dónde estabas, eso me ayudó bastante a localizarte aunque no pudiese verte con claridad…


			 


			No comprendo del todo…- dijo Nefisco emocionado, quizás había algún lazo especial entre ambos- supongo que lo veremos cuando nos enseñen a ver lo invisible… aunque… algo parecido me paso a mí al ver al Maestro Altaír…


			 


			¿Cómo?, ¿estaba invisible y tú lo viste?, cuéntame por favor -le dijo Elune tomándolo del brazo, lo que hizo que se sonrojara, bajo la cabeza para disimularlo


			 


			Bueno si… no, más bien, no estaba invisible, estaba en sigilo… o creo que dijo que se llamaba sigilo, una invisibilidad muy básica, tal como lo estaba yo al entrar en la sala, pero no fue exactamente como tu describes que lo percibí, estábamos en el distrito del mercado -dijo Nefisco entrecortadamente, sentía que su corazón latía con fuerza, ya no escuchaba a Sebastián estaba perdido hablando con Elune y en sus ojos azules- veía su silueta, a veces si agudizaba mucho la vista la veía hasta los hombros, pero ahí estaba, lo veía, no lo sentía…


			 


			Increíble, que interesante… -dijo Elune con admiración en sus ojos- supongo que ya que te ha puesto a prueba él mismo eres…


			 


			Si terminaron ya de hablar, por favor presten atención –interrumpió Sebastián con un dejo de irritación en su voz- supongo que ya sabrán de todo lo que he hablado y por ende prefirieron no interrumpirme; así pues ilumínennos un poco, ¿cuánto tiempo durará su entrenamiento?


			 


			Los habían atrapado, por su culpa ahora lo reprenderían no solo a él sino también a Elune, quizás los expulsaran del clan por eso, no lo podía permitir, no dejaría que eso pasara, Nefisco vio a los ojos de Sebastián con una mezcla de miedo y odio, no dejaba de hacerse las preguntas que Sebastián había lanzado a él y a Elune…


			 


			‘¿Cuánto tiempo dura el entrenamiento de Asesinos?’ –se preguntó a si mismo sin desviar la mirada de los fríos ojos de Sebastián


			 


			‘Cinco meses’ –dijo la voz de Sebastián en su mente a manera de respuesta- ‘cinco meses, cinco meses’


			 


			Nefisco quedó atónito ante esto, no daba crédito a lo que acababa de pasar, se preguntaba si fue su imaginación quien hablo con la voz de Sebastián.


			 


			‘Cinco meses, cinco meses’ –dijo la voz otra vez, ahora con exasperación- ‘tiempo suficiente para que un cuerpo se adapte a las exigencias básicas del oficio… ¿se habrá vuelto loco Lord Altaír?’


			 


			Cinco meses… -dijo Nefisco débilmente, casi sin dar crédito a sus propios oídos mientras hablaba- el tiempo… el tiempo suficiente para que el cuerpo se condicione para las exigencias del… del oficio…


			Pues parece que tenemos a un listillo entre nosotros –dijo Sebastián en tono burlón, aunque su rostro era parco y completamente desprovisto de emociones- aunque eso podrías haberlo sabido con los contactos adecuados, vamos con algo más difícil, ¿dónde dije que estaban los aposentos privados de Lord Altaír?, ¿podrías decírselo a los demás?


			 


			‘¿Dónde se encuentra la habitación del Maestro?’ -se preguntó Nefisco a sí mismo en su mente, nuevamente sin despegar los ojos de Sebastián- ‘pero... ¿por qué habría dicho algo así?’


			 


			‘Eso fue pura suerte…’ –dijo nuevamente la voz de Sebastián, esta vez apenas audible, más débil que un murmullo- ‘debe de conocer a alguien que alguna vez pasó por el entrenamiento y recordaba ese dato, no creo que este niño sea el prodigio que Lord Altaír cree, una información que no he dicho será fácil de desmentir…’


			 


			En el rostro de Sebastián se dibujó una sonrisa leve, seguro de su inminente triunfo, Nefisco tomó aliento y luego habló, intentando mantenerse calmado a pesar de sus nervios.


			 


			No lo has dicho –respondió con un poco más de fuerza que la última vez


			 


			¿Ah no? –dijo Sebastián mientras su sonrisa crecía maliciosamente- lo dije en voz fuerte y clara hace pocos momentos, y tú no estabas prestando atención


			 


			No, no lo dijiste –respondió Nefisco casi temblando aunque con decisión- aunque tienes razón en parte, no tenías toda mi atención


			 


			Por lo menos eres sincero –dijo Sebastián fríamente, la sonrisa se esfumó al instante del rostro de Sebastián, su rostro parecía tallado en mármol- ahora, sigamos con nuestro recorrido


			Y sin más Sebastián se volteó y siguió caminando, aunque sus ojos volvieron a hacer contacto con los de Nefisco.


			 


			‘Sigo pensando que fue pura suerte, chico’ –dijo la voz de Sebastián a la mente de Nefisco, pero esta vez con claridad absoluta- ‘no tienes ni el nivel ni la habilidad para leer mentes, quizás si tengas algún talento, ahora, si me estas escuchando, sigue a los demás, y presta un poco de atención, no me opongo a que juguetees con tu amiga, pero no me gusta repetir las cosas, y mucho de lo que digo aquí te hará falta pronto’


			 


			¿Cómo hiciste eso?, ni tu ni yo lo escuchamos, estábamos hablando los dos, ¿o no me prestabas atención?- preguntó Elune a Nefisco mientras dejaban la sala, al final del sequito, mostrando una cara que dejaba ver confusión y tristeza a la vez


			 


			No lo sé… –respondió Nefisco- en verdad no lo sé, lo mire a los ojos y sentí que esas eran las respuestas… quizás leí su mente… fue como sentir sus pensamientos… creo que ya comprendo a que te refieres cuando dices que no me viste pero si me sentiste


			 


			Supongo que quizás sea así, eres alguien especial Nefisco -dijo Elune, le pareció a Nefisco que un poco más tranquila


			 


			‘Bien, genial, ahora no se si está con migo por gusto o por interés, le hubiese gustado que fuese nada más por lo primero’ -pensaba Nefisco mientras salían de aquella cámara- ‘un momento, ¿cómo que si esta con migo?’


			 


			Pero la voz Sebastián otra vez interrumpió sus pensamientos, se encontraban nuevamente frente a la puerta de las habitaciones, Sebastián estaba al final de un corredor, de espaldas a la pared, el camino se bifurcaba en direcciones opuestas.


			 


			Hombres a la izquierda, mujeres a la derecha, al final de cada pasillo encontraran unas habitaciones, repártanse entre ustedes las camas, hay más de un piso, espacio suficiente para todos ustedes, mañana se levantaran temprano e irán a la sala principal, donde estábamos reunidos cuando llego Lord Altaír ahí recibirán más instrucciones, que descansen, su infierno, o como dice Lord Altaír, su entrenamiento, empezará mañana


			 


			Y sin decir más se desvaneció en el aire, ante el asombro de todos. Nefisco se despidió de Elune mientras todos los demás entraban a las habitaciones, prometieron verse al día siguiente en aquel mismo lugar, luego subió la escalera en espiral hasta el último piso, entro al cuarto y tomo una cama que estaba libre en el extremo de la habitación, era cómoda, separada del resto, afortunadamente habían pocas camas en aquel cuarto y ninguna estaba tomada, al menos por el momento. Tras una revisión rápida de la estancia y todo lo que esta contenía, y tras organizar las pocas cosas que había traídos quedo tumbado sobre su cama, viendo al techo de piedra mientras meditaba y reflexionaba sobre su día, pensando en la suerte que habían tenido sus hermanos. Sin darse cuenta se fue quedando dormido, sus ojos se cerraron, el sonido amortiguado de los pisos de abajo se hacía cada vez más distante, y sus pensamientos discurrieron hacia Elune Moonlight, soñó con ella esa noche, estaban juntos y reían, caminaban por un bosque tomados de las manos contando historias, pero poco a poco fue recuperando la conciencia y despertándose, de algún modo supo que afuera, en el exterior debía estar amaneciendo. Una vez despierto no recordaba nada de lo que había soñado, solo tenía la impresión de que fue algo muy hermoso y placentero, y una congoja lo invadió por haberlo perdido, así como una sensación de vacío y soledad, rápidamente recordó su promesa con Elune la noche anterior, tras arreglarse rápidamente bajó las escaleras, aun cuando la mayoría dormían, mientras llegaba a la encrucijada del pasillo que comunicaba ambos dormitorios con el pasillo de salida vio aproximarse también a la figura pálida de larga melena negra, labios finos, ojos azules y profundos, de facciones delicadas, que lo saludaba con la mano extendida.


		




		

			Capítulo 3; Entrenamiento Básico


			Los siguientes días fueron tal y como habían dicho Lord Altaír y Sebastián, un verdadero infierno. Las sesiones eran desde el despuntar del alba hasta altas horas de la noche, con un pequeño descanso a mediodía para almorzar. El primer día de entrenamiento, después de un breve y escaso desayuno en la sala principal, descendieron a la cámara de entrenamiento, ahí Sebastián los obligó a hacer flexiones con lingotes de plomo atados al cuerpo, luego correr por 3 horas seguidas alrededor de la cámara, el pequeño descanso para almorzar fue más un suplicio que un descanso, significaba subir hasta la sala principal con los lingotes de plomo. Los brazos y piernas de Nefisco no podían más. Luego tenían que volver a bajar con todo el peso extra y, por orden de Sebastián, en una caminata lenta, con la excusa de que no les sentara mal la comida, una broma de mal gusto en opinión de varios. A continuación los obligaron a hacer barras paralelas a todos aun con los lingotes a cuestas, Nefisco apenas podía hacerlos pero no se quejaba, intentaba mantenerse sereno y concentrado, finalmente tras largas horas de agotadores ejercicios Sebastián les dio permiso para retirarse a las duchas, luego una cena rápida y después, aunque oficialmente eran libres de deambular por ciertas zonas de la torre, la mayoría fue directo a los dormitorios.


			 


			Solo interactuó con un pequeño grupo de los que estaban con él, pero muy superficialmente, no confiaba en ellos del todo. No vio de nuevo a Elune Moonlight, se preguntó si la habrían sacado del clan, aunque tampoco había visto a ninguna de las chicas, solo estaba con los hombres, ni rastro de las mujeres.


			 


			El segundo día fue aún peor, Sebastián les obligo a correr  a toda velocidad con los lingotes a cuestas hasta la hora del descanso y al regresar los sometió a una serie de flexiones, con la variedad de que tenían que levantar todo su cuerpo completamente, fue algo muy complicado, no todos lo lograron, algunos se desmayaron en la primera parte, otros simplemente no podían sostener el peso de su propio cuerpo únicamente sobre sus manos, menos aun con el peso extra, Nefisco a duras penas pudo, debiendo para ello utilizar hasta el último gramo de su fuerza y toda la voluntad que tenía y aun así considero reiteradamente abandonar el entrenamiento. En solo 2 días Nefisco vio como la mayoría estaban desmotivados y muchos hablaban de desertar, se preguntó cómo estarían sus padres, sus hermanos… los extrañaba un poco, esto le sorprendió, por un lado le gustaba esta separación de su familia, pero por otro estaba contrariado, nunca se había visto aislado por tanto tiempo de ellos. Se preguntó qué entrenamiento estarían llevando Nefiroth y Anasasin, ¿sería tan exigentes como el suyo?


			 


			Los días eran extenuantes y difíciles, pero el sexto fue particularmente tortuoso pues el entrenamiento consistía en recibir golpes de los demás miembros del clan, según Sebastián era para incrementar su resistencia.


			 


			‘Y lo hará, si es que no nos matan primero’ -pensó Nefisco mientras recibía golpes de un par de miembros Elites del clan


			 


			A él por alguna extraña razón solo lo golpeaban miembros Elite, y no se contenían, un puño lo recibió en la parte lateral de su codo y le disloco la articulación, cuando cayó por el dolor, el Asesino lo remato con un rodillazo en la cabeza, al levantarse esta por el impacto, estando apenas consiente. lo tomaron por el cuello sintió que se asfixiaba y también que lo alzaban mientras que lo golpeaban en el pecho, la espalda, las piernas, y los brazos, por suerte ya no sentía el brazo en el que tenía el codo dislocado; cuando por fin lo dejaron caer estaba a punto de perder el conocimiento, pero logro levantarse, sentía que tenía una pierna rota así que uso la pared para mantenerse en pie, ese día no hubo pausas, en la noche Sebastián les dijo que ellos solos debían llegar a sus habitaciones.


			 


			‘Excelente, solo hay un pequeño problemas me faltan un brazo y una pierna… por lo menos’ -pensó Nefisco iracundo, lo hubiera querido gritar pero tenía la quijada dislocada, o eso esperaba por qué no la sentía


			 


			No recordaba cómo, pero logro llegar a su cama en su habitación solitaria y se quedó dormido de inmediato, no sintió que durmiese, no hubo descanso, solo sintió un parpadeo, pero cuando quería abrir los ojos vio que no podía, los tenia vendados, de repente escucho la voz de Sebastián.


			 


			Buenos días chicos… lucen un poco mal, al menos los pocos que llegaron, pero hoy aprenderán una habilidad muy valiosa para un Asesino -dijo con una gran exaltación en su voz- afortunadamente, están todos muy malheridos, es la oportunidad perfecta para que aprendan lo que llamamos “Curación Sanguínea” y el “Aprendizaje Sanguíneo” este último será un poco más difícil. Hoy, en su séptimo día de entrenamiento les daremos sangre una cierta cantidad de veces, deben curar sus heridas con esta sangre, recordar cuantas infusiones les dieron y averiguar los nombres de quienes se las dieron, de ser posible su rango dentro del clan, además se les transferirá una parte de él “Lema de los Asesinos”, deben recordarla y decir todo esto mañana ante Lord Altaír, que desea ver sus progresos –luego hablo a Nefisco directamente en su mente- ‘En especial el tuyo, ya que pudiste usar la “Sed de Sangre” en su forma más precaria para curarte un poco y tener la fuerza suficiente para moverte hasta el piso superior de los dormitorios, lo malo es que no tenías suficiente sangre en el cuerpo con la que compensar… por eso terminaste peor que cuando terminó el entrenamiento… fue algo tan estúpido como valiente, eres un muy interesante por poder usar esa técnica, es muy poco usada por los asesinos y no todos la dominan’


			 


			‘Así pues, el entrenamiento de hoy es curarse y recordar… suena fácil para lo que ya he pasado’ – pensó Nefisco


			 


			¡Ah! y claro, como beber y curarse sin más sería muy fácil, la cantidad de sangre será limitada, muy limitada, para hacer las cosas más… divertidas -completo Sebastián


			 


			‘Te odio’ -maldijo Nefisco en su mente


			 


			‘¿Creíste que todo era color de rosas?’ -se burló Sebastián en la mente de Nefisco- ‘piénsalo por un momento, en la realidad puede que ni siquiera tengas de donde beber sangre para sanar, o no tengas el tiempo para beberla, los estamos preparando para el peor de los casos’ –mientras hablaba Nefisco le escucho alejarse de la habitación con un paso regular


			 


			Así pasó Nefisco ese día, postrado en la cama, paralizado o amarrado, no lo sabía pero el caso es que no podía moverse, mucho menos levantarse, el tiempo transcurrió, constantemente perdía la conciencia o simplemente se quedaba dormido por el cansancio, eventualmente sintió que lo levantaban y llevaban su boca algo.


			 


			‘¿Un brazo?’ –pensó mientras sintió que habrían su boca e introducían algo en ella- ‘no… es más como… una muñeca y… ¿Qué demonios?’


			 


			Algo con sabor como metálico y ligeramente dulce escurrió por su boca, recorrió su lengua y goteó por su garganta, rápidamente captó el sabor de la sangre, sintió como su cuerpo se estremecía.


			 


			‘Cúrate, dijeron que debías curarte’ -pensó Nefisco casi fuera de sí, intentando controlarse, apenas consiente- ‘cúrate ahora’


			 


			‘¿Cómo?’ –se respondió a sí mismo- ‘¿curarse con sangre?, es ridículo, no hay manera de que…’


			‘Cúrate’ –dijo imperiosamente una voz en el límite de su conciencia


			 


			‘Cúrate’ –dijo Nefisco para sí mismo, para su cuerpo


			 


			Sintió como su cuerpo respondía y se reacomodaba internamente, las contusiones menores ya no se sentían, las magulladuras empezaron a doler menos, pero la sangre cesó y cuando decidió buscar el mensaje lo hayo con mucha dificultad, sin embargo al final las sintió, así como sintió las respuestas a las preguntas de Sebastián, solo que esta vez tenía el olor de la sangre en el pensamiento… “Maest”, “Asesino de Elite”, “Sin”


			 


			‘¿”Sin”?’- pensó Nefisco- ‘que rayos es “sin” esa debe ser la palabra del lema seguramente… o eso espero…’


			 


			Y perdió el conocimiento otra vez.


			Unas voces lo trajeron nuevamente a la realidad, escuchaba una conversación, pero amortiguada e indistinguible, sintió que nuevamente le levantaban la cabeza y le ponían en la boca una muñeca de la que brotaba sangre, se concentró en hallar las respuestas antes que intentar curarse esta vez, las obtuvo rápido “Ezio”, “Asesino de Elite”, “Sin”.


			 


			‘Van 2 “sin” y ningún significado’ –pensó Nefisco, intentando curarse ahora.


			 


			Sintió a su cuerpo arder, entendió luego que era dolor, un dolor insoportable, quizás se había recuperado de algunos daños, pero el efecto analgésico había pasado y ahora todo su cuerpo era un amasijo de dolor. Se concentró nuevamente para sanarse otra vez, sintió como sus intestinos se retorcían, como si se estuviesen reacomodando en su sitio, pero luego nada más, se quedó como entumecido, sus subsiguientes esfuerzos fueron en vano- ‘así que a medida que se toma información o se cura la sangre pierde intensidad... interesante en realidad “gastamos” o “usamos” la sangre’ –pensó, el entumecimiento le obnubilaba la mente, sentía como si el dolor no fuese con su propio cuerpo, como si se hubiera desligado de este– ‘y las 2 palabras son sin… confuso pero ahora debo intentar curarme un poco más…’


			 


			Esta vez fue capaz de permanecer consiente, aunque el sueño lo terminó venciendo poco después que los asesinos se fuesen de la habitación; se despertó cuando unas pisadas se aproximaban por lo que parecía ser una escalera, la escalera en caracol de los dormitorios, nuevamente solo fue capaz de escuchar las palabras amortiguadas, no distinguió nada concreto, aunque por algún extraño motivo, pese a tener los ojos cerrados y vendajes sobre estos supo que era poco después de mediodía.


			 


			Sintió que nuevamente alzaban su cabeza y le daban a beber sangre, esta vez fue más rustico y más escaso el suministro de sangre, en cuanto sintió la interrupción en el suministro de sangre, se apresuró tanto a sanarse como a obtener el mensaje, esta vez sintió como su codo se encajaba en su lugar y se le cerraban algunas heridas externas, incluso empezaba a escuchar mejor, captó las palabras “Nom’sed”, “Asesino Elite” y “Piedad”, luego dejó de sentir el sabor de la sangre.


			 


			‘Otro Elite… otra palabra… sin sentido aparente’ –pensó mientras caía en la inconciencia


			 


			Cuando recuperó el conocimiento ya tenía nuevamente el sabor de la sangre en su boca otra vez, rápidamente busco la información que necesitaba, “Faustus”, “Asesino Elite”, “Sin”, esta vez se le dificulto mucho pese a que la sangre estaba fresca, pensó que querían ocultar la información, ¿sería posible ocultar los la información que la sangre le traía?, luego nada… no pudo curarse esa vez estaba demasiado extenuado, se quedó dormido antes de que dejasen su cabeza nuevamente en la cama.


			Unos pasos resonaron cerca de su cama, despertándolo súbitamente, un dolor recorrió su cuerpo al seguir el impulso de levantarse rápidamente. Unas voces resonaban en la habitación, una de ellas muy cerca de su cabecera.


			 


			No… no puedo ver… está muy mal herido –dijo la voz de Elune, llena de preocupación- ¿y dices que se ha recuperado mucho?, solo míralo, su cuerpo está muy maltrecho, mira su hombro ¡el hueso está expuesto a simple vista! Y yo que pensaba que nuestro entrenamiento era cruel, ¿Por qué tapan su rostro?, ¿tan mal está?


			 


			¿Siempre haces tantas preguntas?, ¿o es solo porque te gusta? –pregunto una voz femenina que se le era desconocida- en su momento llegaste a estar peor, no veo por qué te alarmas


			 


			Estas aquí para curar Elune, no para preguntar –dijo la voz de Sebastián severamente- y solo porque Seraphina asegura que eres la novicia que mejor se regenera y transmite información en su sangre que ha visto en el grupo, así que has justamente eso


			 


			Nefisco sintió como unas manos delicadas recorrían su frente con ternura, luego levantaba levemente su cabeza, dejando expuesta su boca, sintió como algo era introducido en ella, no una muñeca, algo diferente, algo que no supo identificar, pero todo esto dejo de importarle en cuanto probó la sangre, era más dulce que las otras, mucho más intensa. No tuvo que esforzarse en averiguar las palabras, estas llegaron solas “Elune Moonlight”, “Novicia” y “Temor”, pero había algo más, algo que no era parte del entrenamiento y sin embargo Elune transmitió en su sangre, palabras, recuerdos borrosos y confusos.


			‘Nefisco, no sé si puedes escucharme, soy Elune, tranquilo Nefisco, esto no se quedará así, te lo prometo’ –decía el mensaje de Elune, la escena era surreal, extrañamente estaba bajo un árbol en una mañana soleada, sin moverse, sin hablar, solo sonriéndole, pero aun así oía sus palabras- ‘hablaré con Lord Altaír, el me escuchará, confía en mi’


			 


			En respuesta el cuerpo de Nefisco empezó a sanar, su mandíbula volvió silenciosamente a su sitio mientras Elune lo dejaba en la cama, sus cuerdas vocales volvieron a ser capaces de emitir sonidos.


			 


			Te has pasado Elune –dijo la voz de la mujer- fue demasiada sangre, casi pensaría que lo hiciste adrede, ¡cierra esa herida de tu mano!, ¿o es que quieres darle otra ración a tu novio?


			 


			¡No es mi novio! –dijo la voz de Elune con emoción difícil de descifrar mientras se alejaban


			 


			Como sea –dijo Sebastián- Seraphina trae a otra por favor, aún tenemos varios moribundos por aquí… ¿puedes creer que este de aquí no se ha podido curar en lo más mínimo?, quizás tengamos que darles una doble ración, mira a…


			 


			E…lu…ne –pudo decir Nefisco con mucha dificultad, pero el esfuerzo lo dejo agotado, se quedó dormido mientras le pareció escuchar que Sebastián volteaba a verle
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